
12.18.2022  | “Cambiando Tu Historia”
Mateo 21:23-22:14 | Bob Franquiz, Senior Pastor

Cuando Jesús llegó al templo, los principales sacerdotes 
y los ancianos del pueblo se acercaron a él mientras 
enseñaba, y le preguntaron: ¿Con qué autoridad haces 
esto? ¿Quién te dio esta autoridad? (Mateo 21:23)

Jesús les preguntó: ¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos, 
y se acercó al primero y le pidió: Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña. 
El primero le respondió: No quiero; pero después se arrepintió 
y fue. Luego, se acercó al otro hijo, y le pidió lo mismo. Éste le 
respondió: Sí, señor, ya voy; pero no fue. ¿Cuál de los dos hijos 
hizo la voluntad de su padre? Ellos respondieron: El primero. 
Entonces Jesús les dijo: De cierto les digo, que los cobradores 
de impuestos y las rameras les llevan la delantera hacia el reino 
de Dios. Porque Juan se acercó a ustedes para encaminarlos 
en la justicia, y no le creyeron; mientras que los cobradores de 
impuestos y las rameras sí le creyeron. Pero ustedes, aunque 
vieron esto, no se arrepintieron ni le creyeron. (Mateo 21:28-32)

#1 - Mi vida cambia cuando mis ________________

se convierten en ______________

Cuando él vio que muchos de los fariseos y de los saduceos 
venían a su bautismo, les decía: «¡Generación de víboras! 
¿Quién les enseñó a huir de la ira venidera? Produzcan 
frutos dignos de arrepentimiento, y no crean que pueden 
decir: “Tenemos a Abrahán por padre”, porque yo les 
digo que aun de estas piedras Dios puede levantar hijos a 
Abrahán.  (Mateo 3:7-9)  

Cuando el rey supo esto, se enojó; así que envió a sus 
ejércitos, destruyó a aquellos homicidas, y quemó su 
ciudad. Entonces dijo a sus siervos: La fiesta de bodas 
ya está preparada, pero los que fueron invitados no eran 
dignos de asistir. Por tanto, vayan a las encrucijadas de 
los caminos, e inviten a la fiesta de bodas a todos los que 
encuentren. Los siervos salieron por los caminos y juntaron 
a todos los que encontraron, lo mismo malos que buenos, 
y la fiesta de bodas se llenó de invitados. Cuando el rey 
entró para ver a los invitados y se encontró con uno que 
no estaba vestido para la boda, le dijo: Amigo, ¿cómo fue 
que entraste aquí, sin estar vestido para la boda? Y aquél 
enmudeció. Entonces el rey dijo a los que servían: Aten a 
éste de pies y manos, y échenlo de aquí, a las tinieblas de 
afuera. ¡Allí habrá llanto y rechinar de dientes! Porque son 
muchos los llamados, pero pocos los escogidos.
(Mateo 22:1-14)

#3 - Mi vida cambia cuando mi _______________ 

es ______________________

En cuanto a su pasada manera de vivir, despójense de su 
vieja naturaleza, la cual está corrompida por los deseos 
engañosos; renuévense en el espíritu de su mente,
(Efesios 4:22-23)

Verso de Memoria

El que caiga sobre esta piedra será quebrantado, y 
aquél sobre quien ella caiga quedará desmenuzado.

(Mateo 21:44)



Escuchen esta otra parábola: El dueño de una finca plantó 
una viña; le puso una cerca, cavó en ella un lagar, levantó 
una torre, y la arrendó a unos labradores. Luego se fue 
lejos. Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a 
sus siervos para que les entregaran la cosecha. Pero los 
labradores agarraron a los siervos y a uno lo golpearon, 
a otro lo mataron, y a otro más lo apedrearon. El dueño 
envió de nuevo a otros siervos, más que los primeros, y 
los labradores hicieron lo mismo con ellos. Finalmente, les 
envió a su hijo, pues decía: A mi hijo lo respetarán. Pero 
cuando los labradores vieron al hijo, dijeron entre sí: Éste es 
el heredero. Vamos a matarlo, y así nos quedaremos con su 
herencia. Entonces, lo sacaron de la viña y lo mataron. Así 
que, cuando el señor de la viña venga, ¿qué hará con esos 
labradores? Le respondieron: Destruirá sin misericordia a 
esos malvados, y arrendará su viña a otros labradores que 
le entreguen el fruto a su tiempo.  (Mateo 21:33-41)

#2 - Mi vida cambia cuando mis  _______________

se ___________________

Quiero cantar ahora por mi amado el canto de mi amado 
a su viña: Mi amado tenía una viña en una ladera fértil. 
La cercó y la despejó de piedras, y luego plantó en ella 
vides escogidas; en medio del campo levantó una torre, 
y además construyó un lagar. Esperaba que su viña diera 
buenas uvas, pero dio uvas silvestres. (Isaías 5:1-2)

En realidad, la viña del Señor de los ejércitos es la casa 
de Israel, y los hombres de Judá son la planta en que él 
se complace. Esperaba él justicia, y sólo hay injusticia; 
equidad, y sólo hay iniquidad. (Isaías 5:7) 

Por eso, yo les enviaré profetas, sabios y escribas. De ellos, 
ustedes matarán y crucificarán a algunos, y a otros los 
azotarán en sus sinagogas, y los perseguirán de ciudad en 
ciudad, (Mateo 23:34)

Jesús les dijo: ¿Nunca leyeron en las Escrituras: “La piedra 
que desecharon los constructores, ha venido a ser la piedra 
angular. Esto lo ha hecho el Señor, y a nuestros ojos es 
una maravilla? Por tanto les digo, que el reino de Dios les 
será quitado a ustedes, para dárselo a gente que produzca 
los frutos que debe dar. El que caiga sobre esta piedra 
será quebrantado, y aquél sobre quien ella caiga quedará 
desmenuzado. Cuando los principales sacerdotes y los 
fariseos oyeron sus parábolas, entendieron que hablaba 
de ellos. Entonces quisieron aprehender a Jesús, pero 
tuvieron miedo, porque la gente lo consideraba un profeta. 
(Mateo 21:42-46)

Acérquense a él, a la piedra viva que los hombres 
desecharon, pero que para Dios es una piedra escogida 
y preciosa. Y ustedes también, como piedras vivas, sean 
edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para 
ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepte por medio 
de Jesucristo. (1 Pedro 2:4-5)

Por lo tanto, desechen toda clase de maldad, todo engaño 
e hipocresía, envidias y toda clase de calumnia. Busquen, 
como los niños recién nacidos, la leche espiritual no 
adulterada, para que por medio de ella crezcan y sean 
salvos, si es que han probado ya la bondad del Señor.
(1 Pedro 2:1-3) 

Jesús volvió a hablarles en parábolas, y les dijo: El reino 
de los cielos es semejante a un rey que hizo una fiesta 
de bodas para su hijo. Y envió el rey a sus siervos para 
convocar a los invitados a la fiesta de bodas, pero éstos 
no quisieron asistir. Volvió el rey a enviar otros siervos, y 
les dijo: Díganles a los invitados que ya he preparado el 
banquete; que he matado mis toros y animales engordados, 
y que todo está dispuesto. Que vengan a la fiesta. Pero 
los invitados no hicieron caso. Uno de ellos se fue a su 
labranza, otro a sus negocios, y otros más agarraron a los 
siervos, los maltrataron y los mataron...


